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    Introducción




    La psicoterapia de grupo y el psicodrama son aplicables en los campos de la salud, la educación y la comunidad. En este libro se estudia el marco teórico y los aspectos técnicos para el desarrollo de tareas de prevención, atención clínica y rehabilitación en salud mental.




    El psicodrama fue creado por Jacob Levy Moreno en el año 1910 en Viena. En 1925 Moreno se traslada a Estados Unidos y acuña el término psicoterapia de grupo en el año 1931. En 1953, se inicia la aplicación del psicodrama en Francia por Anne Ancelin Schützenberger; en Latinoamérica lo hace Jaime Rojas-Bermúdez, Carlos Martínez Bouquet y Eduardo Pavlovsky. Vemos en la historia, además del moreniano, el desarrollo de diversas modalidades de psicodrama: psicoanalítico, gestáltico, sistémico. El psicodrama también es precursor de diversas técnicas de gran difusión que utilizan la dramatización y los recursos creativos como terapia gestalt, técnicas de modelado en psicoterapia sistémica, dramatización en las constelaciones familiares, escenoterapia, dramaterapia, danzaterapia, arteterapia, terapia ocupacional, musicoterapia, educación, teatro social y análisis de organizaciones. Este amplio conjunto de métodos y técnicas deben al psicodrama muchos de sus fundamentos teóricos y técnicos básicos. En cuanto a la psicoterapia de grupo ha habido en el siglo pasado diversos e importantes desarrollos con los cuales el psicodrama se enriquece (Slavson, Bion, Foulkes, Pichon-Rivière, Anzieu, Kaës). La teoría del cuerpo en psicodrama, la teoría de la escena en psicoterapia y la psicopatología psicodramática vienen a completar las grandes unidades temáticas que se presentan en este libro.


  




  

    ¿POR QUÉ EL INTERÉS EN LA PSICOTERAPIA DE GRUPO?




    Este interés se gesta en los grupos en los que participamos y nos constituyen, en principio la familia y posteriormente la intensa vida grupal en la adolescencia donde se forman los cimientos de la personalidad y de una forma de subjetividad social.




    Años después, en los inicios de la profesión —desde la facultad, el hospital, el psicodrama, el trabajo corporal y el psicoanálisis— se afianzó el interés por lo grupal.




    La experiencia nos enseñó que en períodos de gobiernos autoritarios la prohibición de agruparse y de manifestarse con el cuerpo fueron señalando una frontera, de un lado quedaba en evidencia los fenómenos que pueden tener fuerza transformadora, del otro los procedimientos para homogeneizar, controlar la subjetividad e imponer una ideología. Posteriormente, la vida profesional en el hospital psiquiátrico mostró que el grupo era el lugar y el procedimiento natural para abordar la patología mental severa.




    La migración hizo evidente la necesidad de reconstruir el grupo externo como forma de reparar los duelos sufridos en el grupo interno que va migrando junto con el cuerpo y con la mente.




    Los grupos en los que participamos a lo largo de nuestra vida configuran una historia propia, con los años parece que tienden a disminuir en intensidad, trasladándose esa energía a la familia y al entorno grupal cercano. Sin embargo, en la medida en que avanzamos en el tiempo vuelven a recobrar fuerza los grupos de amigos y los grupos de identidad profesional. Las asambleas internas que se dramatizan en nuestra mente comienzan a estar nutridas por los familiares, amigos, maestros, pacientes y alumnos que nos acompañaron en los distintos grupos de nuestra vida.




    Los grupos de psicoterapia en los que participamos como profesionales guardan un lugar significativo dentro de esta asamblea de grupos internos y se constituyen como una pequeña federación. Últimamente la extensión del espacio grupal hacia el ciberespacio abre nuevas posibilidades de grupos psicoterapéuticos, de formación y profesionales, ahora extendidos a todo o a casi todo el planeta.


  




  

    ¿POR QUÉ EL INTERÉS EN EL PSICODRAMA?




    En la infancia, el hecho de jugar solos y en grupo constituyen muchos de los momentos significativos. Pueblan nuestra mente recuerdos de dibujar, escuchar música, bailar y cantar, de correr y de jugar, de nuestras construcciones con arena, sillas, mecanos; recuperar el juego y la espontaneidad son aspectos fundamentales de la labor del psicodramatista. La escisión que la cultura propicia entre el cuerpo y la mente, entre el pensamiento y la acción, han ido generando sus efectos; con el psicodrama descubrimos una manera de acercar esos mundos divididos.




    Con la aplicación del psicodrama encontramos un aumento de la capacidad imaginativa, del pensamiento y del acto creativo y una disposición activa hacia la vida. En los momentos de duelo la posibilidad de conectar con el cuerpo y la emoción nos ayuda a avanzar con nuestros pacientes, en cuanto a desarrollar capacidades para tolerar el dolor y para transformarlo en actos de reparación.




    En los niños el juego es el modo natural de comunicarse, los pacientes diagnosticados de trastornos mentales severos requieren utilizar la comunicación desde otras perspectivas además de la que proporciona la palabra (comunicación no verbal, en imágenes, a través de la emoción y de la acción). Estas modalidades de comunicación de los niños y de las personas con patologías severas son especialmente favorecidas por la dramatización, posibilitando la interacción, la creatividad y la transformación psíquica.


  




  

    UN RECORRIDO POR LOS CAPÍTULOS DEL LIBRO




    El libro comienza con un capítulo sobre la historia de la psicoterapia de grupo y del psicodrama. Desde las medicinas primitivas —teatrales, grupales y psicosomáticas en un principio—, continuando con el desarrollo de los procesos de representación y simbolización a lo largo de la historia de la cultura y culminando con el desarrollo de las artes escénicas que tienen un hito significativo en la creación del teatro en época de los griegos.




    La revolución industrial y la revolución francesa implementan a gran escala el uso de las tecnologías y de nuevas formas de organización social, este proceso concluye con las dos grandes guerras que impulsan las psicoterapias de grupo y el psicodrama. Tal vez este impulso fue un intento de controlar las atrocidades que los hombres somos capaces de producir. Formamos parte de una especie que se separa progresiva y peligrosamente de su unión con la naturaleza desde unos inicios míticos con la expulsión de Adán y Eva del paraíso terrenal.




    El capítulo 2 expone ordenadamente la obra de Jacob Levy Moreno articulada con la de otros pensadores en un intento de facilitar una lectura general de los principios morenianos.




    Los aspectos técnicos fundamentales se abordan en los capítulos 3 y 4 que describen la estructura de la sesión de psicodrama, la dinámica del equipo terapéutico psicodramático y de la sesión. Se aporta un listado de sesenta y cuatro técnicas, su descripción e indicaciones, desde las tradicionales hasta algunas de las más actuales. Por último, los mecanismos de cura en psicoterapia se abordan en diferentes capítulos, en psicodrama en el capítulo 2, en el abordaje corporal psicodramático en el capítulo 8 y en psicodrama grupal en el capítulo 9.




    En el capítulo 5 se desarrollan las bases de una teoría de la escena en psicoterapia. El concepto de escena es el hilo conductor de toda la obra, partiendo de sus similitudes y diferencias con la teoría teatral; conceptualizamos la escena como un lugar en el cual se producen las representaciones psíquicas y también como la representación misma. La escena es capaz de transportar a través del tiempo y el espacio una multiplicidad de dimensiones internas y externas; conscientes e inconscientes; corporales, mentales y sociales; intrapsíquicas y transpersonales.




    En los capítulo 6 y 7 se desarrolla una psicopatología psicodramática estudiando conceptos claves como la acción, el cuerpo, el espacio, la representación y el juego. Una nosología psicodramática parte de las observaciones clínicas realizadas con métodos que incluyen la acción y que permiten comprender las manifestaciones de la clínica en acción. Se estudian cuatro matrices escénicas (integrada, fragmentada, fusionada y mixta) que recogen, desde una perspectiva psicodramática, los síndromes psicopatológicos más conocidos. El lugar del espectador (real, imaginario, potencial o inexistente) configura una lectura escénica que permite visualizar el funcionamiento psíquico desde los diversos puntos de vista presentes en las diferentes matrices escénicas.




    El capítulo 8 fue escrito a modo de ensayo sobre el cuerpo y también, desde una perspectiva de comprensión clínica y de aplicación de la técnica. El cuerpo en psicodrama, consustancial con el método psicodramático y destacable en diversas aplicaciones, es uno de los aportes significativos realizados en este libro.




    Por último, el capítulo 9 estudia los grupos de psicoterapia, su definición y la integración de conceptos que provienen de diferentes autores. Describe las fases en las cuales se estructuran los procesos grupales, los estadios por los que transita, los macro y microprocesos grupales y las diferentes aplicaciones de los grupos y el psicodrama grupal.




    Después de más de cien años de psicodrama y de la importante difusión que ha tenido en el mundo, observamos que una de las características de los psicodramatistas es no haber escrito suficiente o no haberlo hecho con demasiada consistencia teórica. La obra de Moreno está llena de ideas innovadoras y geniales, sin embargo, es difícil observar un corpus teórico organizado. Creemos que es necesario desarrollar teoría y técnica a partir de la observación clínica y de la modalidad de pensamiento y de intervención que surge en la práctica psicodramática. Desde esta perspectiva se ha escrito este trabajo, producto del estudio y la práctica clínica durante más de treinta años y en los últimos años de manera intensiva debido al estímulo de clarificación y organización de conocimiento que genera la actividad docente.




    De alguna manera este libro tiene una vocación de ‘manual’ destinado a realizar estudios actualizados y profundos sobre la psicoterapia de grupo, el psicodrama y sus aplicaciones. Está dirigido a médicos, psiquiatras, psicoterapeutas, psicoanalistas, psicólogos, directores de teatro, coreógrafos, actores, bailarines, enfermeros, asistentes y trabajadores sociales, terapeutas ocupacionales, educadores sociales y maestros, pedagogos, psicopedagogos y estudiantes de estas ramas del conocimiento, así como a las personas interesadas en los campos de las artes escénicas y de la salud mental.


  




  

    1. Historia de la psicoterapia de grupo y del psicodrama




    En este capítulo sobre la historia de la psicoterapia de grupo y el psicodrama intentaremos transmitir una visión panorámica, desde los inicios de la cultura hasta la actualidad y las posibles tendencias futuras a la luz de los cambios tecnológicos. En los tiempos actuales y a partir de la era de la reproductibilidad tecnológica de la realidad, se abre un amplio abanico de nuevas posibilidades de representación y de nuevas configuraciones de la intersubjetividad.




    Los orígenes de las intervenciones en medicina y en psicología son de clara orientación grupal y teatral. Ciertas enseñanzas médicas y filosóficas del pasado, así como viejos métodos de curación, ofrecen un sorprendente grado de insight en lo que se consideran los descubrimientos más recientes en el reino de la mente humana (Ellenberger, 1970). En culturas primitivas hay muchos tipos de curación ceremonial, a veces la ceremonia curativa es una especie de nueva actuación del trauma inicial en la cual el paciente es integrado en un grupo. Finalmente, la ceremonia puede ser eficaz por la belleza de los ritos, los vestidos, la música, y los bailes. Hoy en día, llamaríamos a tales procedimientos terapéuticos «psicodrama».




    Ellenberger estudia comparativamente algunas de las características de las curaciones primitivas y de las terapias científicas. Varios de los procedimientos científicos actuales parecen estar fuera del campo de la psicología y otros provenientes de los primitivos procedimientos curativos parecen ser de plena actualidad (véase figura 1).




    





    

      

        

        

      



      

        

          	

            Curaciones primitivas


          



          	

            Terapias científicas


          

        


      



      

        

          	

            El curador es la principal personalidad del grupo social.


          



          	

            El terapeuta es un especialista junto con muchos otros.


          

        




        

          	

            El curador ejerce su acción primariamente a través de su personalidad.


          



          	

            El terapeuta aplica técnicas específicas en un modo impersonal.


          

        




        

          	

            El curador es preponderantemente un psicosomatista, trata muchos desórdenes físicos por técnicas psicológicas.


          



          	

            Hay una dicotomía entre terapias físicas y psíquicas. El acento en psiquiatría es el tratamiento físico de la enfermedad mental.


          

        




        

          	

            El entrenamiento del curador es largo e incluye la experiencia de la resolución de sus desórdenes emocionales para hacer posible la curación de otras personas.


          



          	

            El entrenamiento es racional y no toma en consideración los problemas personales médicos o emocionales del terapeuta.


          

        




        

          	

            El terapeuta pertenece a una escuela que tiene sus propias enseñanzas y tradiciones divergentes de otras escuelas.


          



          	

            El terapeuta actúa sobre las bases de una medicina unificada, que es una rama de la ciencia y no una enseñanza esotérica.


          

        


      

    




    Figura 1. Estudio comparativo entre las curaciones primitivas y las terapias científicas (Ellenberger, 1970, p. 47).




    En la base de ciertas enseñanzas religiosas y filosóficas hay técnicas altamente desarrolladas de entrenamiento mental con implicaciones terapéuticas. Las más famosas son el yoga en la mayoría de las religiones y escuelas filosóficas de la India y las técnicas que provienen del budismo. Podemos pensar que la práctica común de la confesión en la Iglesia Católica ejerce una influencia importante en el desarrollo de la psicología.




    En las últimas décadas del siglo xviii, Franz Mesmer utilizó las fuerzas activas del grupo sin explicar claramente su carácter. Solía tratar grupos enteros conjuntamente, haciendo que un paciente retuviera en sus manos las del otro. Mesmer creía que la corriente que circulaba entre los miembros de un grupo, a la que denominó ‘magnetismo animal’, proporcionaba nueva fuerza a cada individuo.




    Desarrollando esquemáticamente la evolución del teatro y su arquitectura y comparándola con la evolución del espacio mental, podemos proponer otras reflexiones de interés.




    En las primeras ceremonias los sistemas de comunicación eran intraficcionales, es decir todos bailaban y se sumergían en el mismo espíritu participativo (no hay auditorio). Cuando participa el chamán tiene la principal intención de curar, no de recrear la ficción; está próximo a la divinidad, su trabajo es la evocación de rituales animistas sincréticos, necesarios para conseguir un poder mágico que le permite apropiarse de los demás y obtener la experiencia y sabiduría de sus antepasados.




    Con la evolución aparece la diferenciación entre el lugar de la representación y el lugar del público observador de esa representación. Podemos distinguir entonces entre el rito en el que todos participan en la acción y el teatro fundado en la figuración (ficción), estando destinada esta ficción a un público que no pertenece a su realización.




    En la figura 2 se presentan planos de teatros antiguos y modernos, las posiciones relativas del auditorio, la orquesta y el escenario son básicos para entender la historia del diseño del teatro. En el teatro primitivo se observa un pseudoauditorio rodeando totalmente el escenario, que coincide con la estructura escénica de los rituales y danzas primitivas; la presencia de este pseudoauditorio marca una primera diferencia entre el lugar de la representación y el lugar de la observación de la misma. En estas representaciones todos los participantes son actores, y el auditorio, como en las ceremonias totémicas, puede estar constituido por las fuerzas de la naturaleza, seres superiores o divinidades.
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    Figura 2. Principales teatros occidentales, planos y cronología. Tomado de Izenour (1977).




    Entre el teatro griego arcaico y el teatro romano se produjo una evolución que marca, a partir del diseño teatral, un aumento del espacio destinado al escenario, una delimitación del destinado al auditorio y la aparición de la orquesta entre el auditorio y el escenario.




    En el teatro contemporáneo coexisten diferentes diseños que recorren los diferentes estadios de la evolución del teatro.




    Como resumen, podemos conceptualizar que los diseños de las arquitecturas teatrales y de las estructuras mentales se han acompañado a lo largo de la evolución cultural, apareciendo en primer lugar un teatro primitivo, intraficcional, todo es escenario y no existe el auditorio ya que todos los participantes intervienen en la representación ritual. A continuación aparece la estructura destinada al auditorio, que posteriormente va disminuyendo su importancia y va dando lugar a un incremento progresivo del espacio del escenario (lugar de la representación). Por otro lado, en la evolución también surgieron unas estructuras intermedias como el coro, la orquesta y el proscenio.




    Esta evolución en el desarrollo de la arquitectura teatral y en el desarrollo del espacio mental parece indicar una mayor distancia entre la representación de la realidad y la realidad.




    Al estudiar la historia reciente de la psicoterapia de grupo encontramos en el siglo xx dos momentos cruciales de empuje en el desarrollo de la teoría y de la técnica de la psicoterapia de grupo que coinciden con los períodos circundantes a las dos guerras mundiales (la primera entre 1914-1918 y la segunda entre 1939-1945). Probablemente la conciencia de la capacidad de destructividad humana haya influido en el desarrollo de recursos para evitar o atenuar estos hechos en el futuro. Podemos observar un resumen de eventos, publicaciones y fechas significativas de la historia de la psicoterapia de grupo en la figura 3.




    





    

      

        

        

      



      

        

          	

            Linea del tiempo de la psicoterapia de grupo y del psicodrama (1895-2010)


          

        


      



      

        

          	

            1895


          



          	

            Gustave Le Bon, Lois psychologiques de l’évolution des peuples, 1894 (trad. al inglés: The psychology of peoples, 1895). La psychologie des foules (trad. al inglés: The crowd: A Study of the popular mind, 1896).


          

        




        

          	

            1905


          



          	

            Joseph Pratt, introduce el sistema de clases colectivas en una sala de pacientes tuberculosos.


          

        




        

          	

            1909


          



          	

            Wilfred Trotter, Herd instinct and its bearing on the psychology of civilized man.


          

        




        

          	

            1913


          



          	

            Sigmund Freud, Tótem y tabú.


          

        




        

          	

            1914-1918. Primera guerra mundial


          

        




        

          	

            1920


          



          	

            William McDougall, The group mind.


          

        




        

          	

            1921


          



          	

            Sigmund Freud, Psicología de las masas y análisis del yo.


          

        




        

          	

            1927


          



          	

            Trigant Burrow, The social basis of consciousness, Londres.


          

        




        

          	

            1931


          



          	

            Jacob Levy Moreno, fundador del psicodrama de forma germinal ya en 1910, se autoerige en 1931 como creador de la «psicoterapia de grupo».


          

        




        

          	

            1934


          



          	

            Samuel Slavson, propulsor del desarrollo de la terapia grupal en Nueva York.


          

        




        

          	

            1935


          



          	

            William Griffith Wilson funda Alcohólicos Anónimos.




            Paul Ferdinand Schilder, The image and appearance of the human body.


          

        




        

          	

            1939-1945. Segunda guerra mundial


          

        




        

          	

            1939


          



          	

            Kurt Lewin. Teoría del campo y experimentación en psicología social.


          

        




        

          	

            1940


          



          	

            S. H. Foulkes, Psicoterapia grupoanalítica.


          

        




        

          	

            1942


          



          	

            Jacob Levy Moreno funda The American Society of Group Psychotherapy and Psychodrama (ASGPP).


          

        




        

          	

            1943


          



          	

            Samuel Slavson, Introducción a la terapia de grupo. Funda The American Group Psychotherapy Association ( AGPA).


          

        




        

          	

            1943-1952


          



          	

            Wilfried Bion, diversos artículos.


          

        




        

          	

            1946


          



          	

            Jacob Levy Moreno, Psychodrama.


          

        




        

          	

            1948


          



          	

            Enrique Pichon-Rivière, concepción operativa de grupos.


          

        




        

          	

            1951


          



          	

            Fritz Perls. Publicación de Gestalt Therapy, cuya autoría corresponde a Paul Goodman (Parte II) y Hefferline (Parte I) sobre notas manuscritas de Fritz Perls.




            Carl Rogers, Terapia centrada en el cliente.


          

        




        

          	

            1952


          



          	

            S. H. Foulkes funda en Londres la Group Analytic Society (GAS).




            Maxwell Jones, Social psychiatry. A study of therapeutic communities. Desarrolla la Comunidad terapéutica.


          

        




        

          	

            1957


          



          	

            S. H. Foulkes, Group psychotherapy. The psychoanalytic approach.


          

        




        

          	

            1960-1964


          



          	

            ARPA (Advanced Reserch Proyects Agency), del Departamento de Defensa de los Estados Unidos, desarrolló una idea concebida por Paul Baran antecesora de Internet.


          

        




        

          	

            1961-1989. Muro de Berlín


          

        




        

          	

            1961


          



          	

            W. R. Bion, Experiences in groups, Tavistock, Londres.


          

        




        

          	

            1962


          



          	

            Didier Anzieu crea el Cercle d’Études Françaises pour la Formation et la Recherche: Approche psychoanalytique du groupe, du psychodrame, de l’institution (CEFFRAP).


          

        




        

          	

            1963


          



          	

            Fundación de la Asociación Argentina de Psicodrama y Psicoterapia de Grupo por Carlos Martínez Bouquet, María Rosa Glasserman, Eduardo Pavlovsky y Jaime Rojas-Bermúdez.


          

        




        

          	

            1964


          



          	

            E. Berne, Games people play: The psychology of human relationship.




            Creación del análisis transaccional.


          

        




        

          	

            1968


          



          	

            Maxwell Jones, Beyond the therapeutic community. Social learning and social psychiatry.


          

        




        

          	

            1970


          



          	

            Carl Rogers, Grupos de encuentro.


          

        




        

          	

            1973


          



          	

            J. L. Moreno funda la International Association of Group Psychotherapy (IAGP).




            Se constituye la Sociedad Española de Psicoterapia y Técnicas de Grupo (SEPTG).


          

        




        

          	

            1976


          



          	

            R. Kaës, L’appareil psychique groupal.


          

        




        

          	

            1989


          



          	

            Creación de World Wide Web (www) por Tim Berners-Lee en el CERN (Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire) de Ginebra.


          

        




        

          	

            1993


          



          	

            En el encuentro de Heidelberg de la IAGP, se iniciaron dos secciones: Group Analysis (coord: Malcolm Pines y Juan Campos) y Psychodrama (coord: Grete Leutz y David Kipper).


          

        




        

          	

            1995


          



          	

            Pierre Lévy, Qu’est-ce que le virtuel? Desarrolla el concepto de ciberespacio.


          

        


      

    




    Figura 3. Línea del tiempo. Resumen de eventos, publicaciones y fechas significativas de la historia de la psicoterapia de grupo.




    La perspectiva de Freud en su intento de comprender los fenómenos de los grupos humanos y de la organización familiar se ve reflejada en los denominados artículos socioculturales: Psicología de las masas y análisis del yo, Tótem y tabú y El malestar en la cultura.




    En Psicología de las masas y análisis del yo, Freud, a partir de la observación de los fenómenos de masas, se pregunta qué es lo que mantiene unida a una masa. Freud hace pie teórico, especialmente en los fenómenos de identificación con el líder. Marca una evolución que va desde los grupos desorganizados y primitivos hacia los grupos organizados, y desde la omnipotencia de la función del padre primitivo, hacia una sustitución progresiva del padre primitivo por el grupo centrado en una tarea y en una organización. Esta evolución da lugar a la comprensión de los fenómenos familiares y grupales tal cual se los entiende hoy en día. Sin embargo quedan registradas huellas antiguas a las cuales pueden regresar tanto las familias como los grupos.




    En Tótem y tabú, Freud desarrolla una concepción mítica acerca del origen de la cultura, en el momento en que se estructuran las sociedades totémicas, inseparables de las denominadas prohibiciones totémicas: «No matar al animal totémico y no mantener relaciones sexuales con las mujeres pertenecientes al mismo clan totémico».




    Estas leyes totémicas fomentan la salida de la endogamia del clan y las bases para la constitución de un complejo de Edipo instaurado en la estructura misma de la sociedad. Las prohibiciones totémicas surgen, según Freud, de los correspondientes deseos que empujan a la realización de las mismas.




    La instauración de la ley totémica marca asimismo un punto de transacción desde un funcionamiento puramente natural, vinculado al funcionamiento de la horda primitiva (difícilmente diferenciable de un grupo de animales), hacia una organización totémica que, a través de sus prohibiciones, delimita un necesario control o coacción de lo pulsional que está en la base misma del origen de la cultura humana. A partir de entonces naturaleza y cultura quedarán diferenciadas, en interacción dialéctica y promoviendo las bases pulsionales del sentimiento de malestar en la cultura.




    Estas conceptualizaciones freudianas servirán de base teórica para intentar comprender los estadios primitivos, regresivos y patológicos de la familia humana así como de los grupos humanos.




    En El malestar en la cultura, Freud intentará comprender este sentimiento de malestar evidenciable en la cultura a partir de considerarlo como el producto de la represión de las tendencias tanáticas y destructivas de la naturaleza humana. De la lucha entre Tánatos y Eros (lo destructivo y lo constructivo) y de las diferentes posibilidades de resolución de esta lucha dependerá el futuro de la humanidad, así como los modos de funcionamiento normal y patológico de los agrupamientos y de las organizaciones humanas en general.




    En nuestra revisión intentaremos transmitir una visión panorámica de la evolución de los conceptos relativos a la dinámica de los grupos y a su funcionamiento, especialmente en el campo de la psicoterapia. Cercanos al trabajo de Grinberg, Langer y Rodrigué (1977) desarrollamos esquemáticamente la evolución histórica de la psicoterapia de grupo:
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    PSICOTERAPIA POR EL GRUPO




    Decimos que las psicoterapias actúan por el grupo cuando utilizan al grupo como estímulo de emociones colectivas sin tratar de comprenderlas. El grupo se convierte en un recurso destinado a influir en numerosas personas como medio auxiliar para reforzar cierto plan terapéutico.




    La psicoterapia por el grupo fue iniciada por Joseph Pratt en 1905 al introducir el sistema de clases colectivas en una sala de pacientes tuberculosos. La finalidad de la terapia era acelerar la recuperación física de los enfermos; las clases y sesiones a las que concurrían entre veinte y cincuenta pacientes consistían en una breve conferencia del terapeuta sobre la higiene y problemas del tratamiento de la tuberculosis; a continuación, los pacientes formulaban sus preguntas y discutían el tema con el médico. En estas reuniones los enfermos que mejor cumplían el régimen pasaban a ocupar las primeras filas del aula, estableciendo un escalafón jerárquico bien definido, conocido y respetado por todos. En vista de los buenos resultados que daba el método, Pratt escribió un trabajo preliminar en 1906 que amplió en los años siguientes. Pronto otros probaron su técnica con resultados similares.




    El mérito de Pratt fue el de utilizar en forma sistemática y deliberada las emociones colectivas en la persecución de una finalidad terapéutica. El método estimula la identificación del enfermo con el médico, considerando la importancia de la idealización del terapeuta, no es de extrañar que la estructura y función de este tipo de grupos sea similar a la de ciertos grupos religiosos que persiguen fines parecidos.




    En esta primera etapa el método se empleó en pacientes que padecían trastornos orgánicos. A partir de estas corrientes se produjo una interesante diferenciación, que Grinberg denomina «terapias que actúan por el grupo con estructura fraternal».




    En este caso el dinamismo consiste en incitar y canalizar emociones colectivas en grupos solidarios. El método busca estimular la fraternidad y la máxima homogeneización de sus miembros, disminuyendo por lo tanto el liderazgo al mínimo. Un ejemplo conocido de esta tendencia se encuentra en Alcohólicos Anónimos (AA), organización fundada en 1935. Más que un grupo terapéutico AA viene a ser una sociedad con contribución económica y participación voluntaria de sus miembros. El efecto terapéutico se basa en que el ex alcoholista puede influir más eficazmente a otro alcoholista al saber que este ha tenido el mismo problema y ante el hecho de que ha podido superarlo.




    Los AA se reúnen semanalmente en un tipo de reunión similar a la de Pratt, en el sentido de discutir temas relacionados con su misión. Como dinámica de la curación este tipo de terapia busca a través de su carácter fraternal disminuir la rivalidad y envidia dentro del grupo, características estas que son precisamente las más marcadas en un grupo de alcohólicos, por tratarse de personas con una voracidad y agresividad orales destacadas (Grinberg, 1977). AA ha dado lugar al surgimiento de numerosos grupos que utilizan sus principios para enfrentar problemáticas variadas: drogodependencias, tabaquismo, trastornos alimentarios, compulsiones diversas (sexo, juego, relaciones destructivas). Otros grupos unen al programa de AA los principios de la comunidad terapéutica.




    Edward Lazell (1921) adoptó el método grupal de Pratt para trabajar con esquizofrénicos en el hospital Saint Elisabeth de Washington. Se servía de discusiones de grupo con orientación psicoanalítica además de lecturas de apoyo, su técnica era más didáctica y fraternal y no tan impositiva como las anteriores.




    Trigant Burrow (1927) en EE.UU., después de asistir a las «Cinco conferencias sobre psicoanálisis» realizadas por Freud en 1909, divisa el psicoanálisis en grupo. Burrow fue uno de los fundadores de la Asociación Psicoanalítica Americana y aplicó lo que denominó «análisis de grupo» con participación de pacientes, familiares y profesionales.




    En el caso de enfermos mentales se intentó que los ex enfermos entren en contacto con pacientes hospitalizados, narrando la historia de su mejoría y contribuyendo en general a elevar la moral de la institución.


  




  

    PSICOTERAPIA EN GRUPO




    La utilización de pequeños grupos en forma planificada para el tratamiento de problemas de personalidad comenzó en Estados Unidos en la década de los años treinta del siglo pasado con los trabajos de Louis Wender, Paul Schilder, Jacob Levy Moreno, Samuel Slavson, Fritz Redl y Alexander Wolf.




    Las corrientes de inspiración psicoanalítica (Slavson, Schilder y Klapman) introdujeron la interpretación en la situación colectiva, aplicando al grupo una técnica de orientación psicoanalítica. La interpretación es considerada un instrumento capaz de comprender y de modificar los dinamismos más profundos del grupo, y por lo tanto de modificar su estructura.




    Slavson comenzó como educador y trabajador social, trabajando con niños y luego con grupos de adolescentes y de adultos. Fue el propulsor del desarrollo de la terapia grupal en el área de Nueva York, sus esfuerzos dieron lugar a la formación de la American Group Psychotherapy Association en 1942. Entre sus ideas sobre la aplicación del trabajo psicoanalítico individual a la terapia grupal enfatizó la importancia de la comprensión de las dimensiones emocionales en las relaciones de cada miembro con el terapeuta y con el grupo, priorizando el insight como fundamento del cambio terapéutico, hizo uso del contexto de grupo, considerando la principal influencia terapéutica como proveniente del líder.




    Al pasar del análisis individual al colectivo enseguida se presenta un interrogante: ¿a quién interpretar? En la respuesta estriba la principal diferencia práctica, y también teórica, entre los procedimientos que pasaremos a describir.




    Tanto Slavson como Klapman buscaron la solución tratando de unificar al grupo de varias maneras, de modo que la interpretación dada en su seno valiese para todos los participantes o para la mayoría de ellos.




    La interpretación va casi siempre dirigida al problema de un determinado individuo del grupo. Bajo la hipótesis de que, en la medida de que el grupo es homogéneo, la interpretación que se da a un paciente es en gran parte beneficiosa para todos los pacientes del grupo, ya que presentan una constelación análoga de conflictos. Se busca el beneficio indirecto o por resonancia de las interpretaciones dadas a un individuo en el grupo.




    Como se ve este método transporta al grupo la técnica del psicoanálisis individual. Simplificando, casi se podría decir que constituye un análisis individual realizado sobre un paciente con la presencia de un grupo. Por ello se denomina terapia en grupo.




    Schilder es considerado como pionero de la terapia analítica de grupo debido a su sistemática interpretación tanto de la transferencia como de los sueños.




    Moreno aplicaba métodos de acción dramática en Viena en los años veinte del siglo pasado y se autoerige como creador de la psicoterapia de grupo:




    Mis comienzos prácticos se remontan al año 1910. En los parques de Viena comencé, entre 1910 y 1914, a formar grupos infantiles para jugar con ellos, improvisadamente, al teatro y plantar así la semilla de la psicoterapia de grupo y el psicodrama. Proseguí el experimento con grupos de discusión con prostitutas en Spittelberg, en los años 1913 y 1914. Mis observaciones y estudios en un campo de refugiados en Mittendorf en Viena coronaron este primer período (Moreno, 1966, p. 24).




    Los mecanismos de curación del psicodrama creado por Moreno son la «catarsis de integración» y el «insight dramático». La catarsis de integración consiste en trasladar al individuo y su mente fuera de sí y objetivarlos dentro de un universo tangible y controlable para, en una segunda fase, volver a subjetivar, reorganizar y reintegrar lo que ha sido objetivado.




    En la catarsis de integración lo que sale es el paciente mismo (das ding ausser sich) y al salir de algo que lo estaba conteniendo realiza su yo. Dice Moreno: «La catarsis de integración es engendrada por la visión de un nuevo universo y por la posibilidad de un nuevo crecimiento, la abreacción y el desahogo de emociones son solo manifestaciones superficiales».




    El insight dramático consiste en la posibilidad de adquirir una visión nueva y diferente de sí mismo a partir de la producción realizada a través de la acción. Para Moreno, el grupo, la acción y la creatividad son los ingredientes fundamentales del psicodrama y de la psicoterapia de grupo.


  




  

    PSICOTERAPIA DEL GRUPO




    Este tipo de terapia toma al grupo como fenómeno central y punto de partida de toda interpretación. Es decir, concibe al grupo como una totalidad, considerando que la conducta de cada uno de sus miembros siempre se ve influida por su participación en el seno colectivo.




    Con la segunda guerra mundial la terapia de grupo cobró impulso. Wilfried Bion, psiquiatra inglés de formación psicoanalítica a raíz del trabajo de Melanie Klein, hace hincapié en la importancia de la movilización colectiva de estados emocionales que se refieren a partes de la psique indiferenciada, es decir, la formación arcaica del inconsciente. El individuo se encuentra en una red de interacciones en las que los demás son necesarios como soporte de sus emociones internas. Bion trabajó en hospitales militares en el adiestramiento de soldados neuróticos durante la segunda guerra mundial. En la Tavistock Clinic de Londres escribió una serie de artículos entre 1943 y 1952, que fueron reunidos y publicados en el libro Experiencias en grupos y otros papeles (Bion, 1985).




    Respecto a la organización grupal, Bion acuña términos como mentalidad grupal y cultura de grupo. Describe un nivel superior o «grupo de trabajo» (work group), que es racional y consciente, donde los miembros llevan a cabo la tarea asumida voluntariamente y eligen a sus líderes de acuerdo a las capacidades reales de llevar adelante cada situación planteada. El grupo de trabajo se ve perturbado constantemente por otro más profundo, el grupo de «supuesto básico» (basic assumption group) dominado por las emociones. Para Bion en el acontecer de todo grupo hay una oposición fundamental entre el grupo de trabajo y el grupo de supuesto básico. El primero depende de la capacidad de cooperación de los miembros para organizar el trabajo con vistas al desarrollo de determinadas funciones. El segundo no depende de esa capacidad consciente de cooperación, sino de necesidades emocionales que hacen que los miembros se aglutinen alrededor de la persona que mejor puede representarlas. Bion define el supuesto básico como una fantasía subyacente y unitaria; como una «creencia emocional de la que participan todos los miembros del grupo y que los impulsa a tener al unísono un determinado tipo de fantasías e ideas». Delimitó tres supuestos básicos (dependencia, emparejamiento y ataque-fuga) a los que corresponde un determinado tipo de líder.




    Foulkes, se establece en Londres desde 1933, después de dos años de entrenamiento con Kurt Goldstein. Según Malcolm Pines crea en 1940 la psicoterapia grupoanalítica, que es una psicoterapia del grupo y para el grupo. En sus inicios analiza al individuo en el grupo, pero más adelante lo incluye como parte del grupo, sobre lo cual ha acuñado una importante frase: «El individuo humano nunca está aislado, la psicoterapia de grupo le arranca de su red primaria familiar y le mezcla con otros, formando un campo de interacción en el que cada sujeto empieza de nuevo».




    Foulkes (1949, 1981) usa el concepto de grupo matriz o madre. El grupo como un todo es un organismo viviente independiente de los individuos que lo forman, tiene su humor y sus reacciones, su espíritu, una atmósfera, un clima. La relación adquiere un nivel transpersonal y suprapersonal. Si un integrante del grupo trae su problema, este afecta de múltiples maneras al resto del grupo. Este tipo de enfoque no minimiza la importancia de lo individual, pero considera que lo individual debe ser siempre contemplado dentro del marco colectivo en el que se manifiesta.




    Foulkes se ve influenciado, como Kurt Lewin, por los principios de la psicología de la Gestalt (gestalthéorie), las formas y el fondo son un todo inseparable, el concepto central del grupoanálisis foulkesiano le lleva a abogar por un nivel de escucha, comprensión e interpretación en el aquí y ahora, teniendo en cuenta solo la transferencia del grupo y no las transferencias individuales.




    Las dos principales asociaciones de terapeutas de grupo vieron la luz durante la segunda guerra mundial. La American Group Psychotherapy Association (AGPA), fundada por Samuel Slavson en 1943, tuvo como presidentes a Slavson; Temple Burling; William M. Moody; Samuel B. Hadden; Lewis H. Loeser; Donald M. Carmichael; Hugh Mullan; Nathan Beckenstein; Maurice E. Linden; Milton M. Berger; Donald A. Shaskan; Aaron Stein.




    La American Society of Group Psychotherapy and Psychodrama (ASGPP) fue fundada en 1942 por Jacob Levy Moreno. Moreno y Slavson mantuvieron una abierta, prolongada e intensa rivalidad. Moreno pretendía ser el primero en haber acuñado el término «terapia de grupo» en 1931, Slavson (1976) declaraba que sus grupos de actividad de 1934 constituían el comienzo de la terapia de grupo, afirmaba que el psicodrama solo era útil para el tratamiento de pacientes psicóticos, como inductor de la catarsis, técnica de ensayo y medio de comunicación, pero nunca como una terapia total.




    En los años cincuenta del siglo pasado aparece la terapia gestalt de Fritz Perls. El éxito de sus principios como el «aquí y ahora» y el acento en lo vivencial es tan grande que un grupo de autores los toman e incorporan a su corriente, como es el caso de Yalom y su grupo interaccional. En la misma época también destaca el análisis transaccional de Eric Berne, que incluye una serie de abordajes grupales en hospitales psiquiátricos, ambulatorios, programas de rehabilitación y penitenciarios y tratamientos comunitarios.




    El planteo de Carl Rogers presenta un enfoque de peso en la psicoterapia de grupo centrada en el cliente o counseling de grupo. Su libro Grupos de encuentro (1990) marca un hito dentro de esta corriente.




    Maxwell Jones (1952, 1970) en Gran Bretaña y en Estados Unidos en la década de los años cincuenta del pasado siglo desarrolló el concepto de «comunidad terapéutica». Influyó en la presencia de programas intensivos basados en los grupos, en los que utilizó principios del psicodrama, componentes cognitivos, afectivos y de acción. El enfoque se centró en la educación en un ambiente de grupo que llevó a la elaboración de una «atmósfera de grupo». El tratamiento no se limita a la hora terapéutica, sino que se hace extensivo a un proceso continuo de funcionamiento a lo largo de la vida del paciente. Para lograr esto Jones tuvo que cambiar la estructura de la sociedad hospitalaria y aplanar la tradicional pirámide jerárquica de la autoridad para promover una mayor interacción entre pacientes, enfermeras y médicos. Jones basó su trabajo en la idea de «aprendizaje social», que describe el proceso de entender algo del cambio que pueda resultar de la interacción interpersonal cuando un conflicto o crisis es analizado en una situación de grupo.




    En el panorama español y más concretamente en el catalán, la importancia de Emilio Mira y López es doble, por un lado posibilitó la presencia y el asentamiento del psicoanálisis y por otro, fue el primero en practicar psicoterapia de grupo en España. Mira, a mediados de los años treinta, consideraba que la importancia de los tratamientos grupales se basaba en el aumento de la «eficacia curativa» y entendía las sesiones de grupo como un tipo de seminario psicoterapéutico donde el paciente escuchaba relatos de conflictos similares a los suyos y podía exponer sus opiniones bajo la tutela del psicoterapeuta.




    A partir de iniciada la década los años cincuenta del siglo pasado un grupo de médicos interesados en la obra de Freud empieza a reunirse en el seno de una ‘sociedad cultural’ que se veía obligada a moverse en la clandestinidad —dado que en la España franquista era ilegal reunirse más de tres personas sin la autorización del gobernador— el grupo era convocado por MAGOF (Miret, Abella, Grañen, Obiols y Folch) y se reunían en los sótanos de la Clínica Barraquer de Barcelona (25 años de la SEPTG, 1991).




    La SEPTG, creada en 1972, ha sido la primera asociación de profesionales de la salud mental que se constituye en España con el objetivo de desarrollar y difundir el grupo como lugar de intervención terapéutica o de otro tipo. A Joan Campos, alumno directo de Foulkes, se debe la introducción de gran parte de las ideas de este en España.




    DESARROLLO DE LA PSICOTERAPIA DE GRUPO Y EL PSICODRAMA EN AMÉRICA LATINA




    Argentina




    En 1948, el psiquiatra y psicólogo social Enrique Pichon-Rivière, de influencia kleiniana, da a su elaboración teórica el nombre de «concepción operativa de grupos» (Pichon-Rivière, 1960, 1985). Hacia los años cincuenta Raúl Usandivaras, Emilio Rodrigué y Juan Morgan comienzan a trabajar con psicóticos en grupos. Grinberg, Langer y Rodrigué publican un libro sobre psicoterapia psicoanalítica de grupos introduciendo la escuela inglesa en América Latina.




    





    1947: En el Hospicio de las Mercedes se crean grupos de adolescentes dirigidos por Enrique Pichon Rivière, pionero de la psicología social y los grupos en Argentina en busca de la socialización del psicoanálisis y respondiendo a una necesidad de asistencia a la población en las instituciones.




    1951-1954: Se realizan desarrollos grupales de Raúl Usandivaras, Salomón Resnik, Juan Morgan, Emilio Rodrigué, León Grinberg y María Langer, con influencias de Slavson, Schilder, Sutherland y Bion.




    1954: Se funda la Asociación Argentina de Psicología y Psicoterapia de Grupo, reconocida internacionalmente en el Primer Congreso Internacional de Psicología y Psicoterapia de Grupo de Toronto.




    1957: Se publica el primer tratado argentino sobre grupos: Psicoterapia del grupo, su enfoque psicoanalítico, de León Grinberg, Marie Langer y Emilio Rodrigué (Grinberg, 1977).




    1957: En el Instituto de la Neurosis se realizan experiencias de psicoterapia grupal y psicodrama psicoanalítico por Jaime Rojas-Bermúdez.




    1959: En la Sala 18 del Hospital de Niños se crean grupos de niños y adolescentes por Jaime Rojas-Bermúdez, Eduardo Pavlovsky, María Rosa Glasserman y Carlos Martínez Bouquet. En 1962 Rojas-Bermúdez, Glasserman y Pavlovsky viajan a Nueva York para estudiar con Moreno. El primer habilitado como «director de psicodrama» fue Rojas-Bermúdez, al año siguiente lo fueron Martínez Bouquet y Eduardo Pavlovsky, dando pie a la creación de la Asociación Argentina de Psicodrama en 1963. Sus aportes están recogidos en algunos libros y en las revistas Cuadernos de Psicoterapia y Clínica y Análisis Grupal.




    1961: En el Servicio de Psicoprofilaxis del Hospital de Clínicas se atiende grupos de niños y adolescentes por Rojas-Bermúdez, Pavlovsky, Martínez Bouquet y Glasserman.




    1962-1965: En el Hospital Neuropsiquiátrico, Hospital Nacional «José T. Borda» de Buenos Aires se desarrollo la técnica del objeto intermediario (títeres) para el trabajo con psicóticos por Rojas-Bermúdez y colaboradores.




    1963: Se funda la Asociación Argentina de Psicodrama y Psicoterapia de Grupo por María Rosa Glasserman, Carlos Martínez Bouquet, Eduardo Pavlovsky y Jaime Rojas-Bermúdez (ordenados alfabéticamente). Se sistematiza la formación de psicodramatistas y yo-auxiliares, se difunde el psicodrama y sus aplicaciones. Se inician los trabajos de análisis psicodramático en la Comunidad de Sur, Montevideo, Uruguay.




    1969: Se realiza el IV Congreso Internacional de Picodrama y Sociodrama en Buenos Aires, presidente Jaime Rojas-Bermúdez, presidente honorario J. L. Moreno. Fue la única ocasión en que Moreno visitó Latinoamérica. Asistieron también conocidos psicoterapeutas y psicodramatistas como Enrique Pichón-Rivière, Zerka Moreno, Lawrence Kolb (EE.UU.), Robert Campbell (EE.UU.), James Sacks (EE.UU.), James Enneis (EE.UU.), Pierre Bour (Francia).




    1965-1975: Se crea el Grupo Experimental Psicodramático Latinoamericano, fundado por Martínez Bouquet, Moccio y Pavlovsky.




    1974-1983: La represión política y la dictadura hicieron desaparecer a los psicoterapeutas de grupo y psicodramatistas de las instituciones, fueron devastados los servicios hospitalarios y cátedras. Los desarrollos grupales y psicodramáticos continuaron en los despachos privados y en los diferentes países de exilio.




    1980: Fundación de la Sociedad Argentina de Psicodrama (SAP), con el objetivo de nuclear a los psicodramatistas de todas las tendencias, intercambiar, desarrollar, profundizar y extender conocimientos y aplicaciones del psicodrama.




    Brasil




    1960-1970: Introducción del psicodrama en Brasil por los pioneros Jaime Rojas-Bermúdez y Dalmiro Bustos. Lecturas de autores argentinos y traducciones al castellano de las obras de Moreno.




    1970: En San Pablo se realiza el 5º Congreso Internacional de Psicodrama y Sociodrama, presidido por Alfredo Correia Soeiro. Asisten psicodramatistas internacionales. Surgen las primeras escuelas de formación.




    1976: Se funda la Federaçâo Brasileira de Psicodrama (FEBRAP) para regular la formación de psicodramatistas hasta entonces realizada por un gran número de escuelas en varios estados del país.




    1978-1984: Congresos brasileños.




    1980 y ss.: Alfredo Correia Soeiro imparte formación en Portugal.




    1986: Los colegas brasileños llevan su psicodrama a Chile y Paraguay. Algunos participan en congresos internacionales (IAGP), encontrándose con las barreras del idioma.




    1991: IV Encuentro Internacional de Psicodrama en San Pablo (coincidiendo con la guerra del Golfo y otro congreso internacional de psicodrama en Australia), con representación de Argentina, Uruguay, EE.UU., Alemania, Finlandia y España (Pablo Población, Elisa López Barberá, Roberto Inocencio, Marisol Filgueira). Se inician colaboraciones entre escuelas brasileñas (Sergio Perrazo, José Fonseca, Moysés Aguiar) y españolas (Pablo Población) con intercambio de publicaciones.




    1994: Moysés Aguiar (director de la Compañía de Teatro Espontáneo) es invitado a la X Reunión Nacional de la Asociación Española de Psicodrama (AEP) en Archena (Murcia). Con José Antonio Espina Barrio (autor de la historia del psicodrama español), hablan de la idea de un espacio psicodramático iberoamericano con una raíz lingüística y cultural semejante (orígenes del Foro Iberoamericano de Psicodrama, FIP).




    1997-1999: La FEBRAP preside el FIP.




    En adelante, la FEBRAP sigue organizando los eventos nacionales de sus 52 instituciones federadas y participando masivamente en los eventos iberoamericanos e internacionales.




    





    Desde el inicio, el psicoanálisis estuvo en la base de la gestación de los conceptos de Moreno, que intentó y consiguió crear un marco novedoso para la situación terapéutica. El psicodrama psicoanalítico se puede definir como el grupo terapéutico conducido con los principios del psicoanálisis (aplicados al grupo) en el que se introducen las técnicas psicodramáticas, respetando las fases claves del desarrollo de la sesión de psicodrama: caldeamiento, dramatización y análisis. En cualquier caso podemos concluir que el encuentro del psicoanálisis y el psicodrama ha sido fructífero y ha dado lugar, sobre todo, a dos escuelas que han desarrollado la psicoterapia grupal: La escuela latinoamericana (con Eduardo Pavlovsky, Fidel Moccio, Carlos Martínez Bouquet y Hernán Kesselman) y la escuela francesa (con Didier Anzieu, Lebovici, Paul y Genni Lemoine y René Kaës).




    PSICODRAMA EN EL MUNDO




    

      	Dean Elefthery (fallecido en 1979) y su esposa Doreen, impulsaron el método en Europa.




      	Jim Enneis (fallecido en 1989). Desarrolló uno de los más pujantes programas de formación y tratamiento psicodramáticos, en el St. Elizabeth’s Hospital de Washington.




      	Gretel Leutz una de las principales precursoras del psicodrama en Europa escribió importantes libros en alemán.




      	Anne Ancelin Schützenberger una de las más destacadas impulsoras del psicodrama en Europa (trabajó en París y en Lyon). Sus libros han sido traducidos a varios idiomas.


    




    En Francia René Kaës (1977) propone el concepto de «aparato psíquico grupal» para fundar la idea de una construcción mental común de los miembros del grupo. La investigación actual en Francia está tratando de integrar no solo las teorías de Bion y Foulkes, sino también las de autores argentinos como Enrique Pichon-Rivière y José Bleger.




    Como antecedentes del trabajo grupal con niños y adolescentes citaremos la experiencia de Slavson, las técnicas de Moreno, y entre los autores franceses el trabajo de Moreau-Dreyfus y Lebovici, La psichothérapie collective chez l’enfant.




    Durante el V Congreso Internacional de Psicodrama (Zurich 1973) la International Association of Group Psychotherapy (IAGP) fue cofundada por J. L. Moreno (1889-1974, EE.UU.), nombrado presidente honorario un año antes de su muerte, A. Friedmann (Suiza), Anne Schützenberger (Francia), Raymond Battegay (Suiza), Samuel Hadden (EE.UU.), Raoul Schindler (Austria), S. H. Foulkes (Reino Unido) Joshua Bierer (Reino Unido), Jay Fidler (EE.UU.), Zerka Moreno (EE.UU.), Grete Leutz (Alemania), Ambros Uchtenhagen (Suiza), Anne-Lise Heigel-Evers (Alemania), una docena de cofundadores (incorporados de acuerdo con el código civil suizo por Raymond Battegay).




    En 1993 en el encuentro de Heidelberg de la IAGP se iniciaron dos secciones: Group Analysis (cocoordinadores: Malcolm Pines y Joan Campos) y Psychodrama (cocoordinadores: Grete Leutz y David Kipper).




    Los anteriores presidentes de la IAGP fueron: Samuel B. Hadden (EE.UU., 1973-1977), Raymond Battegay (Suiza,1977-1980), Malcolm Pines (Reino Unido, 1980-1984), Jay W. Fidler (EE.UU., 1984-1986), Grete Leutz (Alemania, 1986-1989), Fern Cramer Azima (Canadá, 1989-1992), Alberto C. Serrano (EE.UU., 1992-1995), Earl Hopper (Reino Unido, 1995-1998), Roberto de Inocencio (España, 1998-2000), Sabar Rustomjee (Australia, 2000-2003), Christer Sandahl (Suecia, 2003-2006), Frances Bonds-White (EE.UU., 2006-2009), Jorge Burmeister (Suiza/España, 2009-2012).


  




  

    PSICOTERAPIA EN Y DEL GRUPO




    Podemos pensar el proceso de la psicoterapia en y del grupo como una articulación de los procesos individuales (psicoterapia en grupo) y del proceso grupal (psicoterapia del grupo) en una permanente relación de facilitación y/o de interferencia.




    Entendemos la psicoterapia grupal como un «proceso», con una historia, una cultura y una evolución, que va transitando por distintos niveles de complejidad y experiencia. Cada uno de los cuales integra los niveles de complejidad anteriores.




    El «proceso individual» (psicoterapia en grupo) es el que va desarrollando cada integrante del grupo individualmente y en su particular relación transferencial con el o los terapeutas. También consistirá en el proceso madurativo de las identificaciones y desidentificaciones con los personajes del mundo interno significativos.




    El «proceso grupal» (psicoterapia del grupo), requiere el desarrollo de una nueva entidad psíquica: «el grupo», que funciona como un organismo o sistema con características y psicodinamismos propios y sigue el principio aristotélico de que el todo es más que la suma de sus partes.




    Hablamos de psicoterapia en y del grupo cuando tomamos en consideración los procesos individual y grupal, los cuales se desarrollan simultáneamente, a veces se propician y potencian el uno al otro, otras funcionan al mismo tiempo pero con escasa conexión y, finalmente en ocasiones, se interfieren entre ellos.




    Por último, en el desarrollo de esta breve historia de la psicoterapia de grupo intentaremos comprender el lugar de las nuevas tecnologías y de las transformaciones que se están produciendo. Según la opinión de Turkle (1998) un sistema de redes que se expande con rapidez, conocido colectivamente como Internet, enlaza a millones de personas en nuevos espacios que están cambiando la forma con la que pensamos, la naturaleza de nuestra sexualidad, la forma de nuestras comunidades, nuestras identidades. Estos nuevos espacios virtuales, que en conjunto se denominan «ciberespacio» (Lévy, 1995, 1997), son construidos a través de la conexión en red posibilitada por las TIC (Tecnologías de Información y Comunicación).




    En la historia de Internet, Janet Abbate (1999) atribuye la paternidad de Internet y de su antecesora Arpanet o ARPA (Advanced Reserch Proyects Agency) del Departamento de Defensa de Estados Unidos, a una idea concebida por Paul Baran, en Rand Corporation en 1960-1964, para diseñar un sistema de comunicaciones invulnerable a un ataque nuclear. La privatización del proyecto, sumada a nuevos saltos tecnológicos, permitió la difusión de Internet en la sociedad en general.




    La invención de la World Wide Web (www) tuvo lugar en Europa en 1989 en el Conseil Européen pour la Recherche Nucléaire (CERN) de Ginebra. Allí en marzo de 1989 el físico británico Tim Berners-Lee presentó ante sus superiores un documento llamado «Gestión de la Informática: una propuesta», un sistema de hipertexto que tenía como fin facilitar el intercambio y distribución de la información y que fue concebido originalmente para fortalecer la comunicación entre los científicos del propio laboratorio. En resumen, una curiosa combinación de un espíritu anárquico, mediatizado por la cultura de los hackers del pasado siglo, con el reciclaje del proyecto de ARPA, destinado a proteger el mundo de la destrucción nuclear masiva.




    El comienzo de la World Wide Web, quedará vinculado en el tiempo con la finalización de la guerra fría y, posteriormente, con la reorganización que se produce en el mundo con la caída del muro de Berlín, ocurrida en noviembre de 1989 seis meses antes de la presentación de la web en el CERN.




    Pensamos que en el origen de Internet se funden dos aspectos, la presencia de un padre poderoso que nos protege de los peligros, en realidad de la propia destructividad humana, y la de los hijos rebeldes que intentan transgredir las leyes instauradas por el padre.




    Me planteo como temas a investigar: las transformaciones que se han producido en las relaciones humanas en la sociedad de la información y los efectos que las tecnologías han producido en las representaciones que las personas tenemos de nosotros mismos y del mundo. Sin embargo, aunque no parece haber variado significativamente la estructura misma de las relaciones sociales y del aparato psíquico, sí parecen haberse producido regresiones sociales que rescatan lo más siniestro y lo más alentador de las características humanas primitivas y tribales.




    Nos encontramos ante la paradoja de que mientras los sistemas de información e interconexión aumentan los poderes humanos de organización e integración, al mismo tiempo incrementan el aislamiento del yo y el debilitamiento de la identidad. El problema es nuevo, «la conectividad», con sus características de funcionamiento global, en red y migratoria.




    Global, porque la conectividad está organizada a escala planetaria, y aunque tienden a disminuir en algunos casos las desigualdades entre países ricos y países pobres, aumentan las desigualdades entre ricos y pobres dentro de los propios países. Sin embargo, las posibilidades de conexión muestran una tendencia hacia la igualdad y hacia la libertad de expresión dentro de la red.




    En red, porque se desarrolla en una red donde interactúan diferentes redes.




    Migratoria, porque la conectividad incluye características de conexión y desconexión, configuraciones y reconfiguraciones de la información, traslados de la información a lugares nuevos desde los cuales puede trasladarse nuevamente.




    Por último, observamos la relación de la sociedad de la información y las sociedades tribales, en primer lugar nos preguntamos si Internet es ‘el nuevo tótem’. El totemismo constituyó una de las formas de organización sociorreligiosa más primitiva, y por algunos considerado, entre ellos por Freud, el modelo de sociedad primitiva que nos puede permitir entender las bases de la sociedad actual.




    En el caso de las sociedades tribales totémicas es el padre primitivo, según Freud, el que es representado por el tótem. En la sociedad de la información: ¿es el animal totémico sustituido por las tecnologías? Estaríamos entonces hablando de un nuevo totemismo informacional.




    También pensamos que en los progresos que se producen tanto en la historia de la sociedad, como en la historia individual, lo antiguo no desaparece, sino que queda incluido en lo nuevo. Así como en la red circulan los avances más innovadores, capaces de producir transformaciones en la economía, el trabajo, la cultura y la salud, también por Internet circulan imágenes de lo más destructivo del ser humano, crímenes en directo, perversiones sexuales con niños y abusos diversos. Cuidemos que las nuevas tecnologías favorezcan la construcción de un mundo mejor, respetando la parte de libertad que parece estar en los orígenes de la construcción de Internet y cuidando la tan preciada fragilidad de la identidad humana.




    La psicoterapia grupal online así como el desarrollo de la creatividad y de las capacidades de comunicación a través de la red ya son posibles, especialmente deberemos cuidar estos nuevos desarrollos en los campos de la infancia, la adolescencia y la juventud, cuyos miembros son habitantes naturales de este nuevo espacio: «el ciberespacio».


  




  

    CONCLUSIONES




    En la historia de la psicoterapia de grupo y el psicodrama del siglo xx observamos movimientos impulsados por los grandes estallidos de destructividad que asolaron el siglo con la primera y segunda guerra mundial (véase figura 3). Fueron apareciendo concepciones teóricas que intentan entender y crear recursos para combatir estas atrocidades de las cuales los seres humanos somos capaces. Cada escuela fue desarrollando sus propias concepciones avanzando en el intento de generar un sistema de ideas coherentes y produciendo enfrentamientos a veces necesarios y otras veces entorpecedores del desarrollo del campo del conocimiento de las psicoterapias de grupo. Algunas de estas oposiciones, entre Freud y Jung, Slavson y Moreno, Foulkes y Bion, se transmitieron a lo largo de los años en el desarrollo de instituciones y asociaciones que fragmentaron excesivamente el desarrollo del conocimiento. Tal vez la juventud de esta ciencia justifique que aún no se hayan desplegado suficientemente los corpus teóricos y técnicos como para poder iniciar procedimientos de síntesis, articulación y complementación. La etapa pendiente es la de la investigación en psicoterapia de grupo; esta, en su más breve historia, pasó por momentos de demostrar la efectividad de las psicoterapias de grupo; posteriormente, por la de estudios de evaluación de cómo se hacen las psicoterapias de grupo, qué técnicas, en qué tipo de pacientes, con qué modalidades de encuadre e intentando comparar la efectividad de los resultados obtenidos a través de los diferentes encuadres teórico-técnicos. Por último, comienzan a realizarse estudios de procesos y micro procesos terapéuticos que posibilitan entender y mejorar los dispositivos terapéuticos y los recursos de cambio y transformación del sufrimiento humano en los campos individual, familiar, grupal y social.


  




  

    2. Teoría psicodramática




    Toda recopilación o resumen de la producción teórica de un autor implica necesariamente una selección y jerarquización de determinados conceptos. Esta selección responde a aquellos aspectos de la teoría que a lo largo de nuestra historia como psicodramatistas han cobrado relevancia, bien porque resultan de utilidad para entender la clínica psicodramática, bien porque adquieren sentido a la luz de desarrollos teóricos de otros autores o porque resultan inspiradores de producciones teóricas propias.




    La obra de Moreno es extensa, heterogénea y en ciertas ocasiones poco clara y desordenada. Hemos realizado una revisión de buena parte de sus libros y hemos tratado de ordenarlos temáticamente, sin pretender hacer un revisión completa de su obra.


  




  

    EL PRINCIPIO




    El psicodrama es un método principalmente terapéutico, aunque ha sido ampliamente utilizado en pedagogía, en formación para las relaciones humanas y aplicado en la intervención comunitaria. El psicodrama es, según Moreno, «la ciencia que explora la verdad de los seres humanos o la realidad de las situaciones por métodos dramáticos», es decir mediante la acción. Utiliza la dramatización y el desarrollo de la creatividad humana como métodos para alcanzar los dos mecanismos terapéuticos principales del psicodrama: el insight dramático y la catarsis de integración.




    Insight dramático




    Por insight dramático entendemos la percepción de los significados profundos de la conducta y del mundo interno a partir del empleo de la energía de la acción tanto en el contexto dramático como en el contexto grupal. A esta energía de la acción se suman el estudio de la dinámica de la representación, la evaluación y la elaboración individual y grupal de la acción. Acción, reflexión y creatividad son los fenómenos principales que inciden en este mecanismo de cura.




    Catarsis de integración




    La idea fundante del psicodrama es el drama, el teatro. Moreno lo utiliza para la terapéutica psíquica. Aristóteles tratando de entender la función del teatro explica el proceso de la catarsis, del griego Katharsis, purgación. Describe en la Poética la purgación de las pasiones (la piedad y el terror) en el momento en que el espectador se identifica con el héroe trágico. «Mediante compasión y temor, se lleva a cabo la purgación de tales afecciones.» La catarsis es para Aristóteles un acto de evacuación y descarga afectiva que produce limpieza y purificación. Igualmente hay catarsis cuando se emplea la música en el teatro (Política, libro octavo).




    Moreno en su tratado Das Stegreiftheater (El teatro de la espontaneidad) publicado en 1923, da una nueva definición de catarsis: El psicodrama produce un efecto terapéutico, pero no en el espectador (catarsis secundaria) sino en los actores productores que crean el drama y que al mismo tiempo se liberan de él. En las religiones de Oriente y Cercano Oriente se sostenía que un santo para convertirse en el Salvador tiene que hacer un esfuerzo, primero tiene que realizarse y salvarse a sí mismo. Moreno concluye que de los antiguos griegos hemos conservado el drama y el escenario, de los hebreos hemos tomado la catarsis del actor. El espectador mismo se ha convertido en actor. «Los actores espontáneos del drama producen los personajes liberándose de ellos al mismo tiempo» (Moreno, 1974).




    El principio básico del que parte Moreno es el mismo que el de Freud en sus Estudios sobre la histeria. Para Moreno el proceso terapéutico incluye la catarsis, pero el punto principal es la catarsis de las diferentes partes de la producción de uno mismo y con el público. Refiriéndose a la catarsis de integración dice Anzieu (1978): «El Psicodrama es una catarsis de integración en la que el sujeto, al representarlos, toma posesión de los roles insospechados que vivían en él en estado de posibles». Es una catarsis activa en la cual se integran aspectos de sí mismo y con el grupo.




    Según Moreno a toda catarsis de abreacción (expresión de las emociones) sigue una catarsis de integración. Integración en la propia vida y en la vida de relación de las emociones expresadas, controlándolas, sublimándolas y transformándolas en expresiones creativas y constructivas.




    





    Jacob Levy Moreno nace en Bucarest en 1889, en el seno de una familia judía originaria de la península ibérica, que luego pasa por Turquía, el Mar Muerto y el Danubio. Fue uno de los pioneros de la psicoterapia de grupo, el psicodrama, el role-playing y la sociometría. Él mismo se erigió en el creador de la psicoterapia de grupo, intentando describir las leyes y funcionamiento de la dinámica de los grupos.




    En 1910 Moreno crea el psicodrama. Entre 1910 y 1914 organiza en Viena diversas experiencias de teatro improvisado con niños, entre el 1913 y el 1914 experimenta con grupos de discusión de prostitutas en Spittelberg y corona este período de Viena con sus estudios relacionales de refugiados en un campo de concentración en Mittendorf. Entre 1921 y 1925 dirige una compañía de actores con quienes realiza experiencias de teatro improvisado con la participación del público. Al observar las grandes transformaciones que se producían en los actores que participaban en estas funciones de teatro, descubre las potencialidades terapéuticas del teatro y el desarrollo posterior del psicodrama.




    En 1921 crea el Teatro de la espontaneidad, un teatro que quiere romper con el tradicional, renovarlo, mostrando nuevas vías de expresión dramática. Este teatro integra a diversos jóvenes artistas radicales que ofrecen a los vieneses producciones dramáticas improvisadas espontáneamente, unas veces tenía el carácter de «Periódico Viviente» en el que se presentaban las noticias de los diarios del momento, otras eran situaciones de la política mundial o referidas a la situación nacional.




    En 1925 se traslada a Estados Unidos donde prosigue con sus experiencias de teatro improvisado y estudios relacionales (delincuentes presos), que servirán de base al desarrollo de la teoría psicodramática, el psicodrama clínico y la sociometría científica.




    En 1931 acuña el término ‘psicoterapia de grupo’. En 1936 funda el Moreno Institute - Academy of Psychodrama, su clínica psiquiátrica e instituto de formación en Beacon (estado de Nueva York), desde donde extenderá el psicodrama al resto del mundo. En 1973 funda en Zurich la International Association of Group Psychotherapy (IAGP). Sus obras más importantes publicadas en castellano son Fundamentos de la sociometría (1961), Psicoterapia de grupo y psicodrama (1966), Las bases de la psicoterapia de grupo (1967) y Psicodrama (1974). Al final de este capítulo se puede consultar una revisión amplia de la bibliografía de Moreno.




    En 1953 se inicia la aplicación del psicodrama en Francia. Anne Ancelin Schützenberger lo extiende al resto de Europa. A la muerte de Moreno en 1974 sus discípulos Grete Leutz, Schützenberger, Lew Yablonsky, Hannah Weiner, James Enneis y Dean Elefthery, Zerka Toeman y Jonathan Moreno toman el relevo. Zerka Toeman siguió dirigiendo el teatro de psicodrama en la ciudad de Nueva York hasta 1976, y el Moreno Institut de Nueva York en Beacon hasta su cierre en 1984.




    «EL PSICODRAMA DEL DIOS CAÍDO»




    El juego favorito de Moreno cuando era niño era el de representar a dios. Junto con otros niños fabricaba un escenario que representaba el cielo. Un episodio particular permaneció en la memoria de Moreno:




    Cuando yo tenía cuatro años y medio mis padres vivían en una casa cerca del río Danubio. Un domingo salieron para hacer una visita, dejándonos en el sótano de la casa con otros niños vecinos. El tamaño del sótano era tres veces mayor que el de una habitación normal. Estaba vacío con la excepción de una enorme mesa de roble, en el centro. Los niños dijeron: «Vamos a jugar». Uno me preguntó: «¿A qué?». «Ya sé —contesté—, juguemos a dios y sus ángeles.» Los niños preguntaron: «¿Quién será dios?». «Yo seré dios y ustedes mis ángeles.» Estuvieron de acuerdo y agregaron: «Primero debemos construir el cielo». Arrastramos las sillas de toda la casa hasta el sótano y las colocamos una sobre otra, arriba de la mesa, hasta llegar al techo. Luego todos los niños me ayudaron a trepar hasta llegar a la última, donde me senté cómodamente. Los niños empezaron a dar vueltas alrededor de la mesa, cantando y agitando los bazos como si fueran alas. De pronto uno de ellos me preguntó: «¿Por qué no vuelas?». Extendí los brazos intentando volar. Un segundo después estaba en el suelo con el brazo derecho fracturado (Psicodrama, 1974).




    Años más tarde, Moreno hablaría sobre el proceso de aprendizaje que tuvo lugar ese domingo. Dijo haber sido él, en ese primer psicodrama privado, director y protagonista al mismo tiempo; estableciendo una conexión que relacionó el futuro escenario psicodramático con el cielo; los roles de los demás niños como los de los futuros yo-auxiliares y por sobre todo señaló su necesidad de representar a dios.




    Este primer psicodrama, que Moreno denominó: «El psicodrama del dios caído», debe considerarse como el momento en que se constituyó la megalomanía del niño, su primer episodio. También dejaría dudas en su mente acerca de la posibilidad de ser un dios indestructible al tiempo que cuestionaba su propia fortaleza.




    En esta experiencia infantil Moreno no renunció a crear su mundo psicodramático a pesar de haberse roto un brazo en el intento. Tal vez podemos agregar que en este recuerdo queda implícito el deseo de construir un mundo en que podamos ser dioses evitando la destrucción propia o la ajena.




    «CASO BÁRBARA»




    La convicción del valor terapéutico de la representación de un conflicto sobre un escenario puede haberse debido a su trabajo con «George» y «Bárbara». Moreno presentó este ejemplo en numerosas ocasiones, se observa en él un pasaje claro del teatro de la espontaneidad al teatro terapéutico.




    Teníamos una joven actriz, Bárbara, que trabajaba en el teatro, y que también tomó parte en el experimento que yo había iniciado: El periódico viviente e improvisado: Su excelente desempeño en papeles de ingenua, heroicos o románticos la convertían en una atracción singular. Pronto se hizo evidente que estaba enamorada de un joven dramaturgo y poeta, que nunca dejaba de sentarse en la primera fila aplaudiendo y observando cada una de sus actuaciones. Entre Bárbara y George surge un romance. Un día anunciaron su casamiento, sin embargo, nada cambió; ella continuó siendo nuestra actriz principal y George nuestro principal espectador, por decirlo así. Un día George vino a verme, con una gran preocupación reflejada en sus ojos habitualmente alegres. «¿Qué ha ocurrido?» le pregunté. «¡Oh doctor! no puedo soportarlo.» «¿Soportar qué?», lo miré inquisitivamente. «Ese ser angelical y dulce, a quien todos admiran es una bruja cuando está sola conmigo. Me habla en el lenguaje más ofensivo posible y, si me enojo, como ocurrió anoche, me golpea con los puños.» «Espere —le dije—, venga al teatro como de costumbre que voy a intentar un remedio.» Esa noche cuando Bárbara vino al escenario dispuesta a representar uno de sus papeles, plenos de feminidad, la detuve. «Mire, Bárbara, hasta ahora ha estado maravillosa, pero me temo que se está encasillando. Al público le gustaría verla desempeñar papeles más cercanos a lo terrenal, a la descarnada naturaleza humana, a la vulgaridad, a la estupidez, a la cínica realidad; a las personas no solo como son sino peores de lo que son, como son cuando son llevadas a los extremos por circunstancias inusuales. ¿Quieres intentarlo?» «Sí —me contestó entusiasmada—, me alegro que lo mencione; hace tiempo que pienso que debo ofrecerle al público una experiencia nueva. Pero, ¿cree usted que puedo hacerlo?» «Confío en usted —le repliqué—. Acaba de llegar la noticia de que una joven callejera de Ottakring (un barrio bajo de Viena) ha sido atacada y asesinada por un desconocido. Él todavía está en libertad y lo busca la policía. Usted es la trotacalles y aquí (señalando a Richard, uno de nuestros actores) está el apache. Preparen la escena.» Se improvisó una calle en el escenario con un café y dos faroles. Salió Bárbara. En la primera fila estaba George en su sitio habitual muy excitado. Richard, en el papel del apache, salió del café y siguió a Bárbara. Al encontrarse se inició una acalorada disputa. Se trataba de dinero. De pronto, Bárbara pasó a una manera de actuar desconocida en ella. Profería insultos y palabrotas como un soldado, golpeaba al apache y repetidamente le daba puntapiés en las piernas. Vi que George se incorporaba ansioso y levantaba el brazo en dirección a mí, pero el apache se enfureció y comenzó a perseguir a Bárbara. De pronto sacó del bolsillo un cuchillo de utilería. La persiguió en círculos cada vez más cerrados, acorralándola. Bárbara actuaba tan bien que daba la impresión de estar realmente aterrorizada. El público se levantó gritando: «¡Deténgase, deténgase!». Pero el apache no se detuvo hasta que supuestamente la «asesinó». Terminada la escena, Bárbara estaba exultante de alegría, abrazó a George y se fueron a su casa en éxtasis. Desde entonces Bárbara continuó representando esos papeles abyectos. Al día siguiente vino a verme George. Había comprendido que se trataba de una terapia. Bárbara representó a mucamas, solteronas solitarias, esposas vengativas, novias rencorosas, camareras de bar y compañeras de delincuentes. George me suministraba informes diarios. «Bueno —me dijo, después de unas sesiones—, algo le está ocurriendo. Todavía tiene accesos en casa pero han perdido intensidad, son más cortos y, mientras duran, a veces sonríe, como ayer y recuerda escenas similares en el escenario; entonces se ríe y yo también con ella, porque también me acuerdo, es como si ambos nos viéramos en un espejo psicológico, los dos nos reímos. A veces comienza a reírse antes de tener el acceso, como si previera lo que va a ocurrir. A veces se produce, pero carece del ardor habitual.» Fue como una catarsis de humor y risa. Continué el tratamiento, asignándole a Bárbara papeles cuidadosamente adecuados a sus necesidades y las de George. Un día este me confesó el efecto que le provocaban estas sesiones, cuando las contemplaba y luego asimilaba el análisis que yo efectuaba después. «Observarla en el escenario me hace ser más tolerante, menos impaciente con ella.» Esa noche le comenté a Bárbara que había progresado mucho como actriz y le pregunté si no le gustaría actuar en el escenario con George. Lo hicieron, y esos duetos que formaron parte de nuestro programa oficial, se asemejaban cada vez más a las escenas habituales en su casa. Gradualmente aparecieron sus familias, escenas de la niñez, sus sueños y planes para el futuro. Después de cada representación, algunos espectadores venían a preguntarme por qué las escenas de Bárbara y George los conmovían mucho más que las demás (terapia del público). Unos meses más tarde, Bárbara y George estaban solos conmigo en el teatro, habían vuelto a encontrarse, mejor aún, se habían encontrado por primera vez. Analicé el desarrollo de su psicodrama, sesión tras sesión y les relaté la historia de su curación (Psicodrama, 1, 1974).




    Moreno desarrolló el psicodrama a través de un proceso de descubrimiento gradual. Sostenía que un individuo puede lograr el cambio por medio de lo que llamó el ‘insight de la acción’, un proceso de experimentación y reexperimentación de la conducta seguido por la reflexión. Moreno encandilado por su éxito con Bárbara no advirtió las dificultades de George, un tiempo después del trabajo con Moreno, la pareja se separó y cinco años después George se suicidó (René Marineau, 1995).




    Moreno no sabía aun cómo manejar la catarsis y los límites de la actuación, como podemos visualizar tanto en «el dios caído» como en el «caso Bárbara». En las elaboraciones posteriores de la técnica psicodramática quedará en evidencia la potencia de la dramatización y la necesidad, junto a la catarsis de integración, de dedicar el espacio y el tiempo necesarios para los procesos de elaboración del material emergido.
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